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    Entre golpes de escudo y virajes de alianza, Grecia aprende que la victoria no garantiza el orden ni la derrota impone silencio. Helénicas, de Jenofonte, nos sitúa en ese territorio movedizo donde el poder cambia de manos y las ciudades buscan su lugar entre promesas grandiosas y cuentas pendientes. No es una crónica fría ni un repertorio de fechas: es la mirada de un testigo que escribe después de luchar, observar y recordar. En sus páginas, los triunfos militares, los pactos secretos y las asambleas populares forman un mosaico que interroga el destino común. El conflicto central no es solo entre poleis rivales, sino entre ideales y conveniencias.

Jenofonte, ateniense del siglo IV a. C., es conocido por su prosa clara y por haber cultivado varios géneros, desde el memorial socrático hasta el tratado técnico. En Helénicas dejó una historia en siete libros que recoge los acontecimientos del mundo griego desde el 411 a. C., justo donde se interrumpe la obra de Tucídides, hasta bien avanzado el siglo. La obra traza la evolución política y militar de Grecia tras los últimos compases de la guerra del Peloponeso, siguiendo los equilibrios cambiantes entre ciudades y ligas, sin apartarse de un tono sobrio y directo.

La composición de Helénicas pertenece a la primera mitad del siglo IV a. C., y su tramo final no pudo escribirse antes de que concluyeran los hechos que narra en esa sección. El autor había sido soldado y acompañó de cerca a actores decisivos de su tiempo, condiciones que fortalecen la vivacidad de su relato. Su experiencia y simpatías, sin embargo, se dejan sentir: la obra ha sido leída con atención crítica por su perspectiva cercana a Esparta. Jenofonte escribe desde dentro de la historia reciente, con memoria de campaña y horizonte moral.

Su estilo contribuye al estatuto clásico del libro. La frase es breve, la narración avanza con economía y las escenas se ordenan con un sentido práctico de causa y efecto. Helénicas evita ornamentos superfluos y prefiere el detalle que ilumina una decisión, un procedimiento o un giro institucional. El resultado es una historia que se lee con ritmo, pese a la densidad de su materia. La claridad expositiva no elimina la complejidad: al contrario, permite que el lector advierta cómo pequeñas decisiones locales repercuten en la balanza de fuerzas común.

Detrás de batallas y tratados, el tema persistente es la tensión entre virtud cívica y ambición, entre ley y conveniencia, entre liderazgo personal y reglas compartidas. La ciudad democrática, la oligarquía y la hegemonía militar compiten no solo en el campo de batalla, sino en el relato sobre lo justo y lo útil. Jenofonte muestra cómo las instituciones resisten o ceden ante la presión de la guerra y del interés. La historia que construye es, así, una reflexión práctica sobre el gobierno, la disciplina y la responsabilidad, sin abandonar el registro estrictamente histórico.

Helénicas es clásico porque completa un arco narrativo fundamental y ofrece, al mismo tiempo, una voz propia. Continúa, con naturalidad sorprendente, la Historia de la guerra del Peloponeso y prolonga su interrogación sobre causas y consecuencias, pero desplaza el foco hacia la gestión del poder después de la gran contienda. La obra ha modelado la comprensión del periodo para lectores antiguos y modernos, generando debates sobre su exactitud y sesgos, y sosteniendo, pese a ello, una autoridad narrativa que la convierte en referencia obligada para estudiar el siglo IV a. C. griego.

Su influencia se advierte en la tradición antigua que reconstruyó aquellos decenios. Historiadores y biógrafos posteriores recurrieron a Jenofonte como testigo y guía para episodios y personajes, y su relato se convirtió en un punto de apoyo para ordenar cronologías y juzgar conductas. Plutarco, por ejemplo, dialoga con Helénicas cuando traza vidas de dirigentes de la época, y la posteridad latina y renacentista encontró en su prosa un modelo de claridad y prudencia. Aun donde se le discute, su presencia es ineludible, como ocurre con los textos que no pueden dejar de leerse.

Comparada con Heródoto y Tucídides, la obra de Jenofonte revela una continuidad y un desplazamiento. Mantiene la atención en los hechos verificables y en la explicación racional, pero incorpora una sensibilidad práctica que examina procedimientos, costumbres y mandos con criterio de utilidad. Si el siglo anterior había pensado la guerra como crisis total, aquí la atención recae también en lo que sigue a la victoria: administración, alianzas duraderas o frágiles, manejo de recursos, disciplina cívica. Sin retórica ostentosa, Helénicas indaga qué sostiene realmente a una polis cuando la gloria se enfría.

El planteamiento central es nítido: narrar los asuntos de Grecia desde la reanudación del conflicto en 411 a. C. hasta la recomposición del equilibrio décadas después. El relato abre en el punto donde se truncó la obra de Tucídides y sigue el tránsito desde los últimos años de la guerra hasta nuevas rivalidades y tratados. Los escenarios se multiplican, pero el hilo conductor permanece: cómo cambian las hegemonías y qué pruebas imponen a las comunidades. Este marco temporal permite observar, sin adelantar desenlaces, el laboratorio político y militar del siglo IV a. C.

Los siete libros combinan, con versatilidad, panoramas generales y episodios concretos. Jenofonte alterna movimientos estratégicos con escenas de consejo y negociación, y ofrece suficientes coordenadas para que el lector siga la trama de decisiones. En ocasiones escribe desde la información de primera mano; en otras, su dependencia de testimonios ajenos se percibe en la brevedad o en la reserva. Esta mezcla no disminuye el interés, sino que lo agudiza: obliga a leer con atención, a ponderar silencios y acentos, y a reconocer que la historia se hace también con lo que los actores callan.

Se ha propuesto que la redacción, por etapas, se prolongó hasta después de 362 a. C., fecha que marca el límite cronológico de la obra. Ello explica la sensación de cierre histórico sin necesidad de artificio literario: la materia misma clausura un ciclo y anuncia otros. La recepción del libro, desde la Antigüedad, ha oscilado entre la confianza en su testimonio y la cautela ante su perspectiva; ambas actitudes han mantenido vivo su estudio. En la transmisión manuscrita y en la enseñanza humanista, Helénicas consolidó su lugar como texto clave de la historiografía griega.

Leer hoy Helénicas es volver a un laboratorio de política en tiempos de incertidumbre. Las tensiones entre alianzas, seguridad y libertad, la fragilidad de las ligas, la tentación del liderazgo personal y el peso de las instituciones siguen siendo cuestiones urgentes. La obra invita a pensar cómo se gobierna después de la guerra, cómo se administra la victoria y cómo se rehace una comunidad tras la derrota. Por su lucidez y su sobriedad, Jenofonte ofrece un espejo útil y persuasivo: un clásico cuya vigencia nace de la inteligencia con que mira la inestabilidad del poder.
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    Helénicas, de Jenofonte, es una obra histórica compuesta en el siglo IV a. C. que continúa el relato donde lo dejó Tucídides y cubre aproximadamente del 411 al 362 a. C. En siete libros, el autor registra campañas, alianzas y decisiones políticas que redefinieron el mundo griego tras la guerra del Peloponeso. Su narración, sobria y atenta al detalle práctico, sigue a las principales ciudades —Atenas, Esparta, Tebas— y a la intervención persa, con interés constante por el mando militar y la fortuna. El resultado es un panorama secuencial de crisis y recomposiciones que sitúa cada episodio en una trama de causas inmediatas y reacciones.

La obra se abre en 411 a. C., con la guerra aún activa y el foco en el Egeo y el Helesponto. Jenofonte describe cómo, pese a reveses recientes, Atenas recupera iniciativa naval en combates como Cinossema y Abidos, y consolida su posición con el éxito de Cícico y la toma de Bizancio. La figura de Alcibíades reaparece, asociada a esa recuperación, mientras Esparta ajusta su estrategia con nuevos comandantes y vínculos en Asia. El autor subraya la volatilidad de los apoyos locales y persas, y cómo pequeñas decisiones tácticas reorientan campañas enteras en un teatro de guerra disperso y competitivo.

La fortuna ateniense se enfría con el revés de Notio, que expone fragilidades de liderazgo y disciplina. Poco después, en Arginusas, una victoria inesperada se ve empañada por el fracaso en socorrer a náufragos, lo que desencadena un proceso político traumático en la ciudad. Jenofonte detalla votaciones, acusaciones y cambios de mando que dejan a la flota vulnerable. En paralelo, presenta el creciente peso de Lisandro y la conexión espartana con Ciro el Joven, un nexo que altera el flujo de recursos y recompensas. El relato enfatiza la tensión entre eficacia militar, legalidad cívica y ambición personal.

El desenlace de la guerra llega con la derrota ateniense en Egospótamos, que precipita el asedio y la capitulación de la ciudad. Jenofonte narra los términos impuestos: limitación naval, derribo de murallas y el establecimiento de un breve régimen oligárquico con apoyo espartano. La violencia y la resistencia subsiguientes, encabezadas por exiliados, revelan las fracturas de la polis y el peso de la intervención exterior. El autor sigue las maniobras, mediaciones y conciliaciones que llevan a un reordenamiento interno, atento a cómo las decisiones de pocos repercuten sobre muchos. Esparta, entretanto, asume un rol hegemónico que condiciona las siguientes décadas.

Tras la paz, la atención se desplaza a la proyección espartana en Asia. Campañas dirigidas por Tibrón y Derçilidas abren camino a la figura de Agesilao, cuyo ascenso marca la política del período. Jenofonte expone las fricciones con sátrapas persas, las negociaciones cambiantes y los límites logísticos de operar lejos del Peloponeso. La sombra de Ciro el Joven y su expedición fallida contra Artajerjes II aparece como telón de fondo, sin desviar la mirada de Grecia. Las rivalidades personales en Esparta y la influencia de Lisandro se equilibran con el estilo más institucional de Agesilao, hasta que nuevos conflictos llaman de vuelta al rey.

El estallido de la guerra de Corinto reúne a Tebas, Corinto, Argos y Atenas contra Esparta, con recursos persas detrás de la diplomacia. Jenofonte reseña choques terrestres como Nemea y Coronea, donde la experiencia espartana se pone a prueba, y registra el cambio estratégico que trae la derrota naval espartana en Cnido a manos de Conón y Farnabazo. Conón regresa al Egeo y contribuye a la reconstrucción de las Murallas Largas de Atenas, gesto que altera el equilibrio marítimo. La narración insiste en la plasticidad de las coaliciones y en la manera en que victorias locales repercuten sobre rutas, tributos y prestigio.

El conflicto desemboca en la llamada Paz del Rey o de Antálcidas, que reconoce la autoridad persa sobre las ciudades griegas de Asia y proclama la autonomía de las demás. Jenofonte muestra cómo Esparta utiliza estos términos para intervenir en múltiples poleis, arbitrando y coaccionando según conviene a su hegemonía. En ese marco, el golpe que ocupa la Cadmea en Tebas instala una guarnición espartana, y la guerra contra Olinto exhibe el alcance y los costes del control armado. La obra explora la tensión entre el ideal de autonomía y la práctica del predominio, sostenida por guarniciones y acuerdos.

La reacción no tarda: una conjura libera Tebas y reordena las alianzas. Embajadas, congresos y juramentos cruzados intentan encauzar la competencia, pero fracasan al borde de una nueva paz común. En Leuctra, un enfrentamiento decisivo cambia la jerarquía militar de Grecia y otorga a Tebas un protagonismo inesperado. Jenofonte atiende a las consecuencias: ciudades que cambian de bando, confederaciones que se fundan o se reforman, y el repliegue espartano en escenarios antes seguros. Atenas recalcula sus conveniencias, y en el corazón del Peloponeso surge un entramado arcadio que complica aún más la geometría de alianzas y enemistades.

El último tramo se centra en las campañas tebanas hacia el Peloponeso. Expediciones profundas y alianzas renovadas permiten reorganizar territorios, con la emancipación de Mesenia y fundaciones urbanas en Arcadia como hitos políticos. Las antiguas solidaridades se erosionan, nacen coaliciones de conveniencia y la rivalidad entre potencias reconfigura rutas y tributos. La narración converge en una gran batalla en Mantinea, presentada como síntesis del periodo y límite de una hegemonía. Sin subrayar moralejas, el conjunto sugiere la fragilidad del dominio, la incidencia de Persia y la centralidad del liderazgo cívico, cuestiones que mantienen vigentes las Helénicas.
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    Helénicas de Jenofonte se sitúa en el tránsito del siglo V al IV a. C., cuando el mundo griego experimenta una reconfiguración profunda. El marco es el de las poleis, con Atenas y Esparta como potencias rivales y el Imperio aqueménida como árbitro exterior de creciente influencia. La obra cubre, con aproximaciones, desde 411 hasta 362 a. C., es decir, desde el tramo final de la guerra del Peloponeso hasta la batalla de Mantinea. En ese lapso, instituciones, alianzas y hegemonías se modifican con rapidez. Jenofonte escribe desde el horizonte de la práctica política y militar, atento a decisiones de líderes y a equilibrios entre ciudades-Estado.

Las instituciones determinan el ritmo de la narración. Atenas aparece con su democracia deliberativa —ekklēsia, boulē, tribunales populares— y su capacidad naval, sostenida por tributos y liturgias. Esparta proyecta un orden oligárquico con doble realeza, éforos y gerusía, apoyada por la disciplina hoplítica y la red peloponesia. Las alianzas —Liga de Delos ya desarticulada y Liga del Peloponeso— estructuran la guerra y la paz. Jenofonte muestra cómo estas instituciones actúan en campaña, en asambleas y en negociaciones, y cómo sus límites —demagogia, faccionalismo o rigidez espartana— inciden en derrotas, revueltas y pactos forzados.

Helénicas comienza donde se interrumpe la Historia de Tucídides, en 411 a. C., durante la fase jonia del conflicto. Persia financia alternativamente a uno u otro bando para debilitar a los griegos, mientras el teatro naval en el Egeo y el Helesponto decide la contienda. La caída de Atenas (404 a. C.) tras Aegospótamos ilustra el colapso de un imperio marítimo que había sostenido su grandeza en la flota y los muros largos. El relato de Jenofonte sobre los meses finales señala decisiones estratégicas, intrigas de almirantes y el peso de la fortuna, con un estilo sobrio que contrasta con el dramatismo del desenlace.

El asentamiento espartano tras la victoria, impulsado por Lisandro, introduce harmostas y decarquías en varias ciudades, y en Atenas se instala el régimen de los Treinta (404–403 a. C.). La represión, los exilios y confiscaciones dan paso a la resistencia desde el Pireo y al retorno de la democracia, episodio que Helénicas recoge con atención al cálculo político y a la negociación. La amnistía de 403 a. C., con su principio de “no recordar agravios”, emerge como innovación legal estabilizadora. Jenofonte expone este tránsito como un laboratorio de reconciliación y de límites del poder impuesto por una hegemonía victoriosa.

El clima intelectual y moral de la posguerra incluye controversias sobre la conducta cívica, la educación y la ley, visibles en procesos y debates. El juicio y ejecución de Sócrates (399 a. C.), aunque no constituyen el foco de Helénicas, pertenecen al mismo horizonte de sospecha y redefinición de responsabilidades públicas. Jenofonte, discípulo del filósofo, ofrecerá su defensa en otras obras, y esa sensibilidad se percibe aquí en la valoración de la moderación, la obediencia a la ley y la competencia de los líderes. El mundo que describe examina, a su modo, la relación entre virtud privada y desempeño político.

Con la hegemonía espartana, el reinado de Agesilao II (desde 398 a. C.) domina varias secciones. Las campañas en Asia Menor (396–394 a. C.) muestran la proyección espartana más allá del Egeo y la compleja interlocución con sátrapas como Tisafernes y Farnabazo. Jenofonte, cercano a Agesilao, subraya virtudes de mando, disciplina y piedad, sin ocultar la dependencia espartana de sus aliados y de recursos extraños a su economía terrestre. La llamada a una empresa panhelénica contra Persia contrasta con la realidad: la presión de guerras internas obliga a la retirada del rey, evidenciando la fragilidad de la hegemonía.

La Guerra de Corinto (395–387 a. C.) enfrenta a Esparta con una coalición de Atenas, Tebas, Corinto y Argos, nutrida por el oro persa. Helénicas narra campañas terrestres y navales, destacando el control de pasos y el valor de puertos y fortificaciones. La derrota naval espartana en Cnido (394 a. C.), bajo Conón y Farnabazo, marca el renacer ateniense y la reconstrucción de los Muros Largos. Jenofonte presenta esta guerra como un mosaico de alianzas fluctuantes, donde la capacidad de pagar flotas y mercenarios, más que la pura valentía hoplítica, decide los resultados y los márgenes de maniobra diplomática.

El desenlace llega con la Paz del Rey (387/386 a. C.), mediada por Artajerjes II y el espartano Antálcidas. El tratado reconoce a Persia las ciudades griegas de Asia Menor y proclama la “autonomía” de las poleis, principio que Esparta aplica selectivamente para disolver ligas ajenas y consolidar su tutela. Helénicas consigna tanto la eficacia inmediata de esta paz —fin de operaciones y redefinición de esferas— como sus efectos corrosivos: dependencia de la diplomacia persa y debilitamiento de los marcos confederales griegos. El texto funciona aquí como registro de la subordinación griega a una agenda imperial externa.

La liberación de Tebas en 379 a. C., con la expulsión de la guarnición espartana de la Cadmea, inaugura un ciclo boeotio. La reorganización de la Liga Beocia y la formación de cuerpos de élite como la Banda Sagrada refuerzan su ejército. Jenofonte relata el complot y sus consecuencias con economía de palabras y atención al cálculo político local, destacando las tensiones entre hegemonía y autonomía. Aunque su simpatía por Esparta atenúa elogios, el cambio de equilibrio se percibe: la intervención espartana ya no garantiza obediencia y la Boeocia recupera su agencia, abriendo un escenario nuevo en Grecia central.

Atenas, por su parte, impulsa la Segunda Liga Ateniense (378/377 a. C.), presentada como una confederación marítima de aliados “autónomos” sin tributos imperiales, sino con contribuciones (syntaxis). Jenofonte sigue las operaciones de sus estrategos —Chabrias, Timoteo, Ifigrátes— y los esfuerzos por contener a Esparta sin reeditar el imperialismo clásico. La nueva ligazón naval depende de pactos jurídicos y reputación, no solo de fuerza. La obra muestra tanto el vigor recuperado de la talasocracia ateniense como sus límites financieros y políticos, en un entorno donde Persia y los satrapías siguen modulando el tablero.

El período conoce innovaciones militares que alteran la práctica de la guerra. Ifigrátes perfecciona el uso de peltastas y despliegues flexibles, célebres en Lequeo (ca. 390 a. C.), donde hostiga y destruye una mora espartana. La combinación de infantería ligera, caballería y hoplitas erosiona la supremacía del choque frontal. En el mar, las trirremes siguen siendo decisivas, mientras se desarrollan técnicas de asedio y, en Sicilia, comienzan experimentos con máquinas arrojadizas a finales del V e inicios del IV. Helénicas registra efectos tácticos y logísticos, y deja entrever el protagonismo creciente de mercenarios y especialistas.

La economía de guerra atraviesa todo el libro. Flotas y guarniciones requieren paga estable, madera, astilleros y tripulaciones entrenadas; Persia suple a menudo el numerario. Atenas sostiene su aparato con liturgias como la trierarquía y con ingresos comerciales; Esparta descansa en una base agraria con helotas y contribuciones aliadas. Jenofonte anota exacciones, botines y negociaciones de subsidios como factores que deciden campañas. La dependencia de la plata —monedas, subsidios, multas— se traduce en vulnerabilidad política: quien paga a los remeros, decide rutas y alianzas. Esta dimensión material es inseparable de las virtudes o defectos de los comandantes.

La trama social también condiciona la política. Las ciudades albergan ciudadanos, metecos y esclavos; Esparta se sostiene sobre helotas y periecos, con ocasionales emancipaciones (neodamodeis) por servicios militares. La stasis —guerra civil— reaparece una y otra vez, y Helénicas expone sus dinámicas: facciones, venganzas, reconciliaciones. La amnistía ateniense de 403 a. C. destaca como excepción estabilizadora. El texto valora la sōphrosynē (moderación) y el gobierno responsable, y critica la hybris que precipita desastres. La vida cotidiana queda perfilada por levas, impuestos de guerra y desplazamientos, con la ciudadanía definida tanto por el voto como por el servicio armado.

El ascenso tebano culmina con Leuctra (371 a. C.), que rompe el aura de invencibilidad espartana. La táctica oblicua y el peso de la infantería beocia transforman el equilibrio griego. Helénicas, sin embargo, minimiza el protagonismo de los líderes tebanos —en particular Epaminondas, a quien rara vez nombra— y narra con sobriedad el vuelco estratégico. Las invasiones subsiguientes del Peloponeso, la entrada en Laconia y la fundación de Messene (369 a. C.) reconfiguran el mapa, al tiempo que la Liga Arcadia y la creación de Megalópolis alteran el centro del poder regional. El relato deja ver la erosión del sistema espartano.

En los años 360, alianzas y ligas se recomponen en secuencia rápida. Las tensiones entre Mantinea, Tegea, Arcadia, Argos, Esparta y Atenas desembocan en nuevas coaliciones y disensos internos. La batalla de Mantinea (362 a. C.) cierra la obra con un resultado que no otorga hegemonía clara a nadie. La muerte de los principales comandantes del campo vencedor frustra una continuidad estable. Jenofonte concluye allí, mostrando una Grecia exhausta, sin un árbitro indiscutible y con instituciones que, aunque resilientes, no detienen la dispersión. La paz que sigue es más resignación que proyecto común, y el equilibrio permanece precario.

El autor vive buena parte de este arco. Nacido en Atenas hacia 430 a. C. y vinculado a Sócrates, participa en la expedición de Ciro el Joven (401 a. C.) y conoce de primera mano la vida de mercenarios. Fue desterrado de Atenas —tradicionalmente se vincula a su servicio junto a Agesilao en Coronea (394 a. C.)— y residió años en Escilo, cerca de Olimpia, bajo patronazgo espartano, hasta perder esa posesión tras el declive de Esparta. Helénicas, probablemente compuesta en etapas y concluida después de 362, refleja esa biografía: simpatía por Esparta, interés por el mando y preocupación por la prudencia política.

En el plano cultural, la retórica, la sofística y propuestas panhelénicas (como las de Isócrates) alimentan debates sobre liderazgo y unión contra Persia. Las fiestas panhelénicas y santuarios —Olimpia, Delfos— funcionan como espacios de legitimación y diplomacia. La educación cívica ateniense y la agōgē espartana producen modos distintos de entender virtud y obediencia. Helénicas destila ese mundo intelectual en escenas de consejo, arengas y juicios, más que en discursos teóricos. El ethos que transmite —mesura, experiencia, respeto a la ley— dialoga con la literatura contemporánea y ofrece una guía práctica para navegar la inestabilidad del siglo IV a. C., más que un tratado doctrinal, y actúa como espejo crítico de su tiempo.
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    Jenofonte (c. 430–354 a. C.), ateniense, fue soldado, historiador y prosista de la tradición socrática. Vivió la crisis de la guerra del Peloponeso y la inestabilidad posterior, experiencia que marcó su visión del mando, la virtud y las instituciones. Su obra abarca historia, memorias, diálogos y tratados técnicos, y se distingue por un estilo claro y sobrio, de intención formativa. Es célebre por la Anábasis, relato de una retirada militar sin precedentes, y por las Helénicas, continuación de la narración histórica donde la dejó Tucídides. Su figura enlaza la práctica militar con la reflexión ética y política del siglo IV a. C.

Su formación se vincula al círculo de Sócrates, cuya presencia y método marcaron de modo duradero su escritura. En los Recuerdos de Sócrates (Memorabilia) presenta al maestro como guía de conducta y examen de vida, con énfasis en la autodisciplina y la utilidad práctica del saber. El contacto prolongado con instituciones espartanas y con campañas militares modeló su interés por el liderazgo, la obediencia y la organización. Aunque conoció la obra de historiadores anteriores, su prosa elude el virtuosismo retórico: prefiere la narración llana, los ejemplos concretos y la enseñanza por casos, rasgos que facilitaron su recepción en contextos pedagógicos posteriores.

En 401 a. C. se unió a la expedición de Ciro el Joven contra Artajerjes II, al mando de un contingente de mercenarios griegos. Tras la muerte de Ciro en Cunaxa y el asesinato de varios jefes, los griegos debieron retirarse desde el interior de Asia hasta el mar Negro. En ese trance, Jenofonte fue elegido para la dirección colegiada y dejó testimonio en la Anábasis, mezcla de memoria militar, descripción geográfica y manual de mando. La obra valora la disciplina, la deliberación y la logística, y ofrece una mirada de testigo sobre pueblos, rutas y tácticas en un entorno persa hostil.

Como historiador compuso las Helénicas, que abarcan aproximadamente de 411 a 362 a. C. y continúan el relato donde terminó Tucídides. Narra el final de la guerra del Peloponeso, la hegemonía espartana y los conflictos interestatales hasta Mantinea. Su perspectiva ha sido discutida por supuestas simpatías por Esparta, pero el texto conserva episodios y detalles únicos para la reconstrucción del periodo. A ese interés por lo laconio se suma la Constitución de los lacedemonios, descripción de leyes, educación y costumbres espartanas, y la biografía Agesilao, elogio del rey Agesilao II que combina rasgos ejemplares con información de primera mano.

Su vertiente socrática se expresa además en la Apología de Sócrates, el Simposio y el Económico (Oeconomicus). En estas obras, la figura de Sócrates articula debates sobre prudencia, amistad, gestión del hogar y trabajo agrícola, con atención a la mesura y la eficacia práctica. Hierón, diálogo entre un poeta y un tirano, explora beneficios y cargas del poder, y sirve de contrapunto a reflexiones sobre el buen mando. En conjunto, estos textos consolidan a Jenofonte como mediador entre filosofía moral y vida cotidiana, más atento a la formación del carácter que a la especulación abstracta.

La Ciropedia (Cyropaedia) presenta una educación ideal de Ciro el Grande y fusiona materia histórica con propósito didáctico sobre liderazgo y organización. Junto a ella, redactó tratados técnicos: Sobre la equitación (Peri hippikēs), Hipárquico (El comandante de caballería) y el Cinegético, con consejos prácticos sobre caballería y caza. En Poroi (Medios) propuso vías de financiación para Atenas, reflejando su interés por la economía pública. Estos escritos combinan observación empírica y orientación normativa, y confirman su afán por extraer reglas útiles de la experiencia, ya sea en el campo de batalla, en la administración doméstica o en la gestión de la ciudad.

Tras combatir del lado espartano en la década de 390, pasó años fuera de Atenas y residió en Escilo, cerca de Olimpia, bajo protección lacedemonia. Allí escribió y revisó obras, hasta que la derrota espartana en Leuctra (371 a. C.) alteró su situación y abandonó esa finca. Sus últimos años transcurrieron probablemente en Corinto, y murió hacia mediados del siglo IV a. C. Su legado, muy leído en la Antigüedad y en el Renacimiento, influyó en la teoría del mando y el pensamiento político; autores como Maquiavelo lo citaron. Hoy sigue siendo fuente imprescindible para la historia griega y un modelo de prosa clara y formativa.
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Jenofonte ha sido siempre conocido y admirado por tres de sus obras: la Anábasis[2], o expedición de Ciro, la Ciropedia y las Memorias socráticas;
 pero la gloria que estas obras han proporcionado a su autor, han 
perjudicado a sus restantes escritos, pues los han oscurecido. Y no es 
porque no les correspondan, así por el estilo, como por la propiedad del
 lenguaje, ya por la fluidez y galanura de la narración o por la 
elevación de sus ideas; antes al contrario, con justicia puede decirse 
de este autor lo que no puede afirmarse de casi ningún escritor, es a 
saber: que en cualquiera página que se abra la colección de sus obras, 
siempre y en todas partes merece el dictado de abeja ática[1], que ya le dieron sus contemporáneos por su fluidez y gracia en el decir.

Cierto que, así por la importancia del objeto como por el elevado fin que se proponen, son aquellas obras superiores a los pequeños tratados de Jenofonte, el Agesilao, la república
ateniense y lacedemonia, la Apología, el Económico, el Comandante de caballería, etc.; pero no puede decirse lo mismo respecto de sus Helénicas,
 es decir, la historia de Grecia y en especial de la guerra del 
Peloponeso durante los años 411 a 362, antes de Jesucristo, que escribió
 nuestro autor como continuación a la de Tucídides. Y, sin embargo, 
pocos son los que piensen en Jenofonte al mencionarse aquella 
celebérrima guerra en que, con ardor digno de mejor causa y con lances 
variadísimos y verdaderamente épicos, se desangraron y desunieron todos 
los estados, grandes y pequeños, de Grecia, preparando su decadencia y 
su sujeción al coloso macedonio.

Pero en España tiene este olvido mayores proporciones, pues no se ha 
publicado hasta hoy ninguna traducción de esta obra que hubiera dado a 
Jenofonte tantos lauros como cualquiera de las ya citadas y por todos 
tenidas como sus obras maestras. De ahí que con muy buen criterio el 
editor de esta Biblioteca clásica, le haya dado cabida en ella para que acompañe a las restantes obras de Jenofonte ya publicadas, la Anábasis y la Ciropedia, y para que pueda verse a nuestro autor bajo un prisma casi por todos aun ignorado.

La principal causa de este olvido estriba en la comparación que se 
establece por todo crítico entre los ocho libros de la historia de la 
guerra del Peloponeso por Tucídides, y los siete libros de las Helénicas
 que hoy publicamos. Pero esto es únicamente una preocupación que no 
tiene razón de ser, pues no solo difieren ambos autores en el estilo, 
sino también en su idiosincrasia especial, si se me permite la frase, 
por lo cual ningún resultado positivo puede dar su comparación.

Es verdad que cuantos busquen en Jenofonte aquella sobriedad en el 
estilo y aquella plenitud del período, así como aquel lujo de detalles 
que todos admiramos en Tucídides, tendrán que sufrir un desencanto y una
 decepción, pues no son las condiciones peculiares y características de 
nuestro autor; pero, en cambio, la magistral fluidez y la suavidad 
inimitable en el decir, y la galanura en las imágenes, y la elocuencia 
en los discursos, y la precisión en el lenguaje, y el orden y 
encadenamiento en los sucesos, estas condiciones, unidas a un sinnúmero 
de otras que podríamos citar, se hallan todas en las Helénicas
de igual modo que se hallan en todas las obras de Jenofonte.

No carece tampoco de variedad en la narración y de imaginativa en los
 episodios; antes al contrario, estas cualidades son las que más 
avaloran esta obra, y para que no se diga que nos hemos contagiado del panegirismo del propio autor, de que habla uno de nuestros mejores humoristas, vamos a comprobarlo con un ligero y superficial análisis de las Helénicas, y con una breve enumeración de las más capitales bellezas que contiene.

Comienza la narración de Jenofonte en el año 411, antes de nuestra 
era y poco después del combate naval del cabo del Sepulcro del Perro, 
entre Míndaro y Trasíbulo, en que perdieron 21 naves los lacedemonios, 
acción con que termina Tucídides su historia. Ábrese el relato de la de 
su sucesor, con las brillantes proezas de Alcibíades en Abido y Cícico, 
con la muerte de Míndaro y derrota de Farnabazo, y la retirada de Agis, 
que abandona el cerco de Atenas ante la entereza de Trasilo, quien al 
año siguiente experimenta una derrota en Coreso, junto a Éfeso, cuyos 
efectos no son muy desastrosos, pues no impiden se apodere de cuatro 
naves siracusanas frente a Metimna, ventaja seguida de otras victorias 
que Alcibíades alcanza sobre Farnabazo y de la toma de algunas ciudades 
importantes, y en especial de Bizancio.

Todas estas proezas sirven de preparación al regreso de aquel general
 a Atenas, y a su nombramiento de generalísimo revocado algunos meses 
después por el pueblo al ser conocido el revés sufrido por la flota 
ateniense en Notio, eligiéndose entonces diez nuevos generales y 
retirándose aquel jefe a su castillo del Quersoneso, mientras se pone 
Conón al frente de la flota, que experimenta otro descalabro de 
consideración en el Helesponto.

No desmayan por eso los atenienses, pues al divulgarse nuevas tan 
aflictivas, decretan un socorro de 110 naves, que se equipan en treinta 
días y logran obtener una gloriosa victoria naval sobre Calicrátidas 
junto al cabo Maleo, con muerte del general lacedemonio y perdiendo unas
 70 naves la flota espartana. Pero no habiendo cumplido Terámenes y 
Trasíbulo con el encargo que les hicieron los ocho generales en aquella 
acción presentes, de salir en auxilio de los náufragos por hallarse la 
mar muy gruesa, son juzgados todos ellos por el pueblo y condenados a 
muerte en medio de escenas tumultuarias que con gran sobriedad, pero con
 no menor exactitud, describe nuestro autor, poniendo en boca de 
Euriptólemo, hijo de Pisianacte, uno de los mejores discursos que nos 
presenta esta obra.

Así termina el primer libro, no sin que nos diga Jenofonte, a tenor 
de sus ideas filosófico-religiosas, la suerte final que obtuvieron los 
instigadores principales de aquel injusto y revolucionario desacierto, y
 el pronto arrepentimiento que sintió el pueblo ateniense por haber 
muerto a sus generales, cuando las derrotas sufridas hicieron que los 
echase de menos.

Comienza el libro segundo con la conjuración de los soldados de 
Eteónico, cortada en sus comienzos gracias a la energía y prudencia de 
este general, y el regreso de Lisandro a la flota. Las sabias medidas de
 este, y el dinero de los persas, le permiten reorganizarla y levantar 
el abatido espíritu de sus soldados, así como obtener ventajas de 
consideración por mar y tierra sobre los atenienses, tomándoles varias 
ciudades y derrotándoles cerca de Egospótamos, a pesar de los consejos 
de Alcibíades, que no quieren escuchar los generales de la flota 
ateniense, de la cual solo ocho naves dejan de caer en poder del 
enemigo.

Consecuencia de esta derrota y de las restantes ventajas obtenidas 
por los lacedemonios, es el abandono en que toda Grecia, a excepción de 
los samios, deja a Atenas, cuyo pueblo comprende ha sonado para él la 
hora de la expiación y del castigo.

Pausanias, al frente de un numeroso ejército de peloponesios, 
comienza el sitio de aquella población, mientras Lisandro, después de 
una brillante expedición, que mejor podría llamarse marcha triunfal, por
 entre las islas, fondea junto al Pireo, con ciento cincuenta naves, y 
cierra por mar el bloqueo de Atenas. Agotados todos los recursos, y 
después de unos meses de asedio, tienen que capitular los atenienses, 
aceptando las humillantes condiciones que les imponen los éforos, que a 
causa del hambre son recibidas con verdadero júbilo.

Síguese a esta rendición, el año llamado de la anarquía y la entronización de los Treinta tiranos[3],
 la descripción de cuyos actos, que ocupa el capítulo tercero de este 
libro, da ocasión a Jenofonte para escribir unas cuantas páginas que por
 sí solas bastarían para dar fama a cualquier escritor. En efecto, la 
enemistad de Critias y Terámenes, así como la acusación y condena del 
último, y su discurso de defensa, están escritos de mano maestra y 
evocan el recuerdo de hechos bastante análogos en la celebérrima 
revolución francesa y en los años del Terror, que en realidad ofrecen muchos puntos de contacto con aquella época de convulsión popular.

Tales atropellos e iniquidades apresuran la vuelta de los 
desterrados, aumentando el número de los descontentos y de los que 
desean un gobierno regular. Pónese Trasíbulo a su frente, y después de 
unas ligeras escaramuzas, en las que son favorecidos los desterrados, no
 solo por su valor y esfuerzo, sino también por el terreno y las 
variaciones atmosféricas, acorralan en Eleusis a los treinta tiranos, en
 favor de los cuales poco hacen los mismos lacedemonios, pues Pausanias,
 uno de sus jefes, favorece pasivamente la vuelta de los fugitivos, y 
procura se arreglen las cosas de manera que cese aquel estado de 
perturbación, para lo que, después de dar al olvido las antiguas 
disensiones, se restablece por completo la paz, constituyéndose el 
gobierno del mismo modo que estaba antes del sitio, y poniéndose 
Trasíbulo a su frente, con lo cual termina el libro segundo, acaso el 
más bello de la obra, ya que no sea también el más importante.

Cambia de lugar la escena al comenzarse el libro tercero, pasando a 
Asia Tibrón, y más tarde su sucesor Dercílidas, que tomó «nueve ciudades
 en ocho días», no realizándose hechos de gran importancia, gracias a la
 enemistad latente entre Tisafernes y Farnabazo, que saben avivar 
arteramente los jefes espartanos, quienes consiguen con astucia hacerles
 firmar una tregua que debía ser precursora de la paz.

Tienen lugar también en esta misma época varias expediciones de los 
espartanos contra los eleos, bajo el mando de Agis, quien muere poco 
después de su regreso a Esparta, sucediéndole su hermano Agesilao, a 
pesar de las pretensiones de Leotíquides, que decía ser hijo del difunto
 rey. Nárrase después la conjuración de Cinadón, descrita con vigoroso 
pincel, y que pinta con pocos, pero seguros rasgos, el carácter 
espartano y el de su constitución social y política.

Refiérense después las victorias de Agesilao en Asia, describiéndose 
su previsión, prudencia y energía, así como sus dotes de gran general en
 la guerra y de buen gobernante en la paz, terminando el libro tercero 
con la funesta expedición contra Tebas dirigida por los espartanos, que 
experimentan una seria derrota en Haliarto, donde perece Lisandro, uno 
de sus jefes.

Continúa el libro cuarto relatando las proezas de Agesilao en Asia y 
la tregua celebrada con Farnabazo, interrumpidas aquellas por el 
llamamiento que le hace su patria por necesitar de sus servicios. 
Recrudécese mientras tanto la lucha entre Tebas y Esparta, en la que, 
prescindiendo de otros secundarios combates, tiene lugar el desastre 
naval de Cnido, donde entre otras pérdidas experimentaron los espartanos
 la de su general Pisandro, y la batalla de Coronea, en que obtiene 
Agesilao una señalada victoria sobre los tebanos, atenienses y demás 
aliados.

Tiene después lugar la guerra junto a Corinto, consiguiendo los 
argivos y lacedemonios algunas ventajas, gracias principalmente a 
Praxitas y Agesilao, oscurecidas en parte por el desastre experimentado 
por la cohorte del Lequeo, que viene a acibarar las glorias del último, 
quien, para evitar la irrisión y las burlas de los mantineos al pasar en
 retirada por su territorio, tiene que entrar de noche en las 
poblaciones que atraviesa, y salir de ellas al clarear el día. Siguen 
después las expediciones contra los acarnanios y argivos, llevadas a 
cabo respectivamente por Agesilao y por Agesípolis, quien comienza a 
actuar de esforzado y pundonoroso capitán.

Después del combate naval de Cnido, dan la vuelta Farnabazo y Conón a
 las islas y ciudades marítimas, arrojando de ellas a los harmostas 
lacedemonios, y haciendo nulas las ventajas obtenidas últimamente por 
los jefes espartanos, si bien todos sus esfuerzos se estrellan en Sesto y
 Abido, gracias a la energía de su gobernador Dercílidas.

Conciertan después ambos jefes, el persa y el ateniense, lo que 
mayores daños pueda causar a los espartanos, y terminada su expedición 
por las islas, resuelven la reconstrucción de los muros de Atenas, que 
habían sido derribados cuando los espartanos tomaron la ciudad. Logra 
con esto Conón que los atenienses recuperen la fuerza moral que habían 
perdido con los desgraciados sucesos de los años anteriores, y temiendo 
los espartanos empeorar su situación, envían a Asia a Antálcidas con 
objeto de proponer al rey la paz, bajo condiciones las más ventajosas 
para él; pero no consiguen su objeto, pues los demás estados 
beligerantes no se adhieren a ellas.

Termina el cuarto libro con la narración de algunos otros hechos 
secundarios, acaecidos en Rodas, en el Helesponto o en Asia, y que, 
prósperos unas veces, y otras adversos, no hacen inclinar la victoria ni
 en favor de los atenienses ni en favor de los espartanos.

Ábrese el quinto libro con las alabanzas que tributa Jenofonte al 
general lacedemonio Teleutias, quien regresa a su patria, una vez 
terminado el plazo de su mando, en medio de las aclamaciones de sus 
subordinados y de los aplausos de los extraños. Relátanse algunos de los
 hechos realizados por Gorgopas y Cabrias en Egina, que no ofrecen 
grande importancia, volviendo Teleutias a ponerse al frente de la flota 
espartana, a gusto y satisfacción de todos. Bajo su mando tiene lugar la
 atrevida y arriesgada expedición al Ática y al mismo Pireo, mientras 
Antálcidas se apodera astutamente de las 8 naves de Trasíbulo de Colito,
 con lo cual dominan en la mar los espartanos, y todos tienen que 
aceptar las condiciones de la paz llamada vulgarmente de Antálcidas, que
 en nombre del rey propone Tiribazo a los griegos.

Todo sonreía a los lacedemonios; las ventajas obtenidas en la guerra 
se habían aumentado con las alcanzadas por la paz; los tebanos la 
aceptan con solo saber se dirige Agesilao contra ellos, y los argivos se
 retiran de Corinto, dejándola completamente autónoma, al solo anuncio 
de que Esparta les declarará la guerra; pero el orgullo ciega a los 
espartanos y presta manifiesta ocasión a nuestro autor para que vea el 
dedo de la Providencia en los hechos que posteriormente tienen lugar 
entre Tebas y Esparta.

En efecto, vencida Mantinea, que tiene que sujetarse a la voluntad de
 Agesípolis, su vencedor, y reclamado por los de Acanto y Apolonia el 
auxilio de Esparta contra las exigencias de Olinto, decrétase una 
expedición contra esta ciudad bajo las órdenes de Eudámidas. Salen con 
este las tropas disponibles, pero queda encargado su hermano Fébidas de 
recoger las fuerzas restantes y conducirlas a su destino. Este último, a
 su paso por Tebas, arrastrado por su ambición y por su carácter 
aventurero, escucha las proposiciones de Leontíades, que, movido de su 
enemistad contra Ismenias y su partido, le entrega la acrópolis y hace 
prender a su rival. Sancionan con su aprobación los éforos esta injusta 
acción, que se convierte en causa de infinitas contrariedades para 
Esparta, pues todas las guerras relatadas en los siguientes libros hasta
 terminar la obra, no son más que consecuencias de aquel hecho.

Pónese Teleutias, hermano de Agesilao, al frente de las tropas 
enviadas contra Olinto, y consigue algunas ventajas, hasta que en cierta
 ocasión, cegado por la cólera producida por la derrota de uno de sus 
lugartenientes, se arroja inconsideradamente contra los olintios, 
pereciendo bajo los golpes de estos, que derrotan por completo a su 
ejército. Sucédele en el mando Agesípolis, quien muere al poco tiempo a 
consecuencia de una ardiente fiebre que le origina el inconstante clima 
de aquella región. Polibíades, que le sucede en el mando, obliga a los 
olintios a ajustar la paz y a jurar la alianza con los lacedemonios, 
mientras Agesilao, después de un año y ocho meses de asedio, logra 
rendir el valor de los fliasios y hacer que se entregue Fliunte, que no 
había querido acceder a las proposiciones que sobre la admisión de los 
desterrados le había hecho Esparta.

Siete conjurados bastan para rescatar a la acrópolis de Tebas, 
arrojar de ella a los lacedemonios, y una vez reconstituido el gobierno,
 oponerse e inutilizar por completo la expedición que contra ellos 
dirige Cleómbroto, hermano y sucesor de Agesípolis. Consiguen también, a
 fuerza de dinero, que Esfodrias, gobernador espartano en Tespias, 
simule un ataque al Pireo, a pesar de hallarse Atenas en paz con 
Esparta, y no habiendo sido castigado este jefe por el senado, los 
atenienses entran en campaña contra su antigua rival. Dirige después 
Agesilao dos expediciones contra Tebas, consiguiendo algunas ventajas, 
contrarrestadas en la primera por la derrota y muerte de Fébidas, su 
lugarteniente, y en la segunda por lo avanzado de la estación y la 
desunión de los habitantes de Tespias y de las demás ciudades en que se 
apoyaban. No consiguen tampoco ninguna ventaja los lacedemonios con la 
nueva expedición decretada contra Tebas y que dirige Cleómbroto, después
 de lo cual, cansados los aliados, piden se active la guerra o se haga 
la paz, por lo cual renuévanse las expediciones marítimas, en las que 
sufren algunos descalabros los espartanos en los combates que sostienen 
con Cabrias y Timoteo, jefes de las flotas atenienses.

Así termina el quinto libro. Favorecidos los tebanos por la suerte y 
por su valor, salen de la oscuridad en que hasta entonces habían estado 
sumidos, y se prevé comienza para ellos el brillante, aunque breve 
resplandor que sabrán dar a su ciudad dos de sus más notables y 
eminentes hijos: Pelópidas y Epaminondas.

Ábrese el libro sexto de las Helénicas con la embajada del tesalio 
Polidamante, que viene a implorar el auxilio de los lacedemonios contra 
el creciente poder de Jasón de Feras, descrito con mucha precisión y 
gran colorido en el discurso de aquel ante el senado. Este tiene la 
franqueza de confesar al enviado tesalio la imposibilidad en que se 
encuentra de auxiliarle, y le aconseja procure sacar todo el partido que
 pueda en su alianza con aquel tirano.

Cansados los atenienses de la guerra, y siendo los tebanos los únicos
 que obtendrán por ella alguna ventaja positiva, ajustan la paz con 
Esparta, paz que dura muy poco, convirtiendo los lacedemonios en teatro 
de la guerra a la isla de Corcira, primera causa ocasional de la larga 
lucha entre las dos repúblicas rivales. Sufre Esparta un verdadero 
descalabro con la muerte de su general Mnásipo, y reembarcados los 
soldados expedicionarios, dominan los atenienses en la mar, y su general
 Ifícrates, con su prudencia y esfuerzo, somete las ciudades de 
Cefalenia, y se apodera de diez naves siracusanas que enviaba Dionisio a
 los lacedemonios.

Los excesos que cometen los tebanos con los aliados cuando les sonríe
 la fortuna, ocasionan el aislamiento en que les dejan los atenienses y 
demás pueblos griegos, que ajustan la paz con Lacedemonia, 
comprometiéndose a declarar la guerra a todo el que no se someta a las 
condiciones del tratado. Quedan con esto los tebanos solos enfrente de 
toda Grecia; pero sin desanimarse, y sabiendo sacar partido de todo, aun
 de los mismos rumores que hacen propalar para animar a sus soldados, 
consiguen en Leuctra una de las más famosas victorias que se registran 
en los griegos anales, que sume en estupor a Grecia toda, pero que no es
 obstáculo para que se conserve Atenas fiel a su nueva alianza con 
Esparta.

La intervención de Jasón de Feras, que se apresura a socorrer a los 
tebanos, hace que se suspendan las hostilidades y se negocie una tregua 
que todos acogen con júbilo, pudiendo volverse aquel tirano a sus 
dominios, donde a poco es asesinado, como lo son algo más tarde sus 
sucesores Polidoro y Polifrón, y su sobrino Alejandro de Feras.

Los disturbios de los tegeatas y la muerte de Próxeno por los 
partidarios de Estásipo, así como el auxilio prestado por los mantineos a
 los enemigos del último, dan ocasión a una nueva ruptura de las 
hostilidades entre Esparta y Mantinea y a una expedición de Agesilao a 
Arcadia, que no produce a la primera república ningún resultado positivo
 y que fue seguida de la primera invasión de Laconia por los tebanos y 
arcadios
coaligados. Llega el ejército invasor hasta la misma Esparta, abatiendo 
con ello el orgullo lacedemonio y despojando a los espartanos de la 
aureola de invictos e inexpugnables con que hasta entonces se habían 
envanecido. Al saberse en Atenas estos sucesos, vacila el pueblo entre 
su deber de aliado de Esparta y el recuerdo de sus antiguos odios; pero 
hácense oír las voces de sus oradores, y decrétase ir en masa a socorrer
 a su antigua rival, poniéndose al frente de la expedición al general 
Ifícrates, que perdiendo el tiempo en los preparativos y en la marcha, 
llega a Laconia cuando ya se habían retirado los enemigos.

Comienza el séptimo y último libro de las Helénicas con la alianza 
celebrada entre Atenas y Esparta para oponerse a los tebanos, alrededor 
de los cuales se había agrupado considerable número de estados griegos, 
siempre dispuestos a aliarse con el atleta naciente que comienza a 
derrocar a los viejos colosos, si bien las ventajas de los tebanos se 
amenguan ante la naciente rivalidad de los arcadios, que les impide 
sacar toda la utilidad que podían esperar de la influencia y 
consideración que alcanza Pelópidas con el rey de Persia en la embajada 
que para conseguir la paz mandan a este los principales estados griegos.

Dedica Jenofonte el cap. II de este libro a 
narrar las proezas de la ciudad de Fliunte, cuyo relato y los encomios 
que tributa a dicha ciudad son más bien un canto épico en prosa dirigido
 a ensalzar el valor y la fidelidad, entusiasmado ante la heroicidad de 
un puñado de hombres libres que todo lo sacrifican en aras de su 
libertad y de su fidelidad a los amigos que se hallan en la desgracia.

Ocúpase luego en describir los disturbios que ocurren en Sición, 
motivados por la ambición de Eufrón, quien sufre el merecido castigo de 
sus injusticias al ser asesinado públicamente ante el senado de Tebas, 
donde había ido a sobornar a los magistrados para tiranizar a sus 
conciudadanos, hecho al que siguen poco después las diferencias que se 
agitan entre los arcadios y los eleos, a quienes con varia fortuna 
auxilian los lacedemonios, diferencias que terminan con la celebración 
de la paz entre ambos estados, si bien la injusticia del gobernador 
tebano de Tegea hace que se rompan nuevamente las hostilidades y da 
lugar a la célebre expedición de Epaminondas al Peloponeso y hasta el 
mismo corazón de Esparta, y después de una derrota de la caballería 
tebana por la ateniense, a la célebre batalla de Mantinea, una de las 
más importantes que tuvieron lugar en Grecia, en la cual tomaron parte 
cerca de 60.000 hombres, y que a no ser por la muerte del general 
tebano, hubiera acaso influido de un modo decisivo en la suerte de todos
 los estados griegos.

Con esta batalla termina Jenofonte su historia[1q], cuyo breve resumen 
basta para que se comprenda la importancia capital de los sucesos 
narrados por nuestro autor y la variedad de asuntos de que se ocupa. 
Muchas páginas debiéramos escribir si quisiéramos consignar todos los 
pasajes que se destacan en las Helénicas, pero no podemos dejar de 
consignar, aunque muy a la ligera, pues va haciéndose este prólogo 
excesivamente largo, algunos de los más capitalísimos y que dan preclaro
 timbre de gloria a su autor.

La descripción de la opinión en Atenas a la vuelta de Alcibíades, el 
juicio de los generales atenienses por no haber recogido los náufragos 
en el combate naval del cabo Maleo y el justo e intencionado discurso de
 Euriptólemo,
hijo de Pisianacte, así como el rasgo de haber sido Sócrates el único 
ciudadano ateniense que sin dejarse llevar por la corriente 
revolucionaria se opuso a cuanto pudiera ser ilegal en aquel juicio, es 
de lo más importante y bello del libro primero.

En el segundo destácase en primera línea la lucha entre Critias y Terámenes, dos de los Treinta,
 y el discurso del último que no puede impedir su muerte, pero que llena
 de infamia a su rival. El sitio de Atenas y la desesperada situación de
 sus habitantes, así como la relación de las negociaciones para la paz, 
son también de gran importancia estética, de igual manera que el 
pintoresco relato de la conjuración de los soldados de Eteónico en 
Quíos, el regreso de Trasíbulo a Atenas y las arengas que dirige a sus 
soldados para animarles y a los ciudadanos todos para que reine entre 
ellos la concordia.

Las bellezas más capitales del tercer libro son, entre otras, el episodio de Manía la gobernadora
 de la satrapía de Eólida, los discursos de los diputados tebanos en 
Atenas, la humorística disputa entre Agesilao y Leotíquides acerca de 
sus derechos al trono de Esparta, y sobre todo, la gráfica y bella 
descripción de la abortada conjura de Cinadón y la rivalidad noble y 
digna entre Agesilao y Lisandro.

El episodio de Otis y Espitrídates, así como la entrevista entre 
Farnabazo y Agesilao y la hospitalidad que contrae este con su hijo, el 
certamen guerrero que abre en Asia el general lacedemonio, las 
operaciones de guerra que tienen lugar junto a Corinto y la conducta 
hábil y valiente de Dercílidas en Abido, es de lo mejor que nos ofrece 
el cuarto libro de la historia de Jenofonte.

Lo propio sucede respecto al quinto con los discursos de Teleutias a 
sus soldados, y de Clígenes, enviado de Acanto y Apolonia ante el senado
 espartano, con la astuta traición de Leontíades en Tebas, con la 
pintorescamente descrita revolución de esta ciudad que dirigen Fílidas y
 Melón, y con el relato de los esfuerzos de Cleónimo, junto a Arquidamo,
 para salvar a su padre Esfodrias, que ha incurrido en la justa 
indignación de los éforos.

El discurso vivo y descriptivo del farsalio Polidamante, la táctica 
prudente y previsora de Ifícrates en su expedición a Corcira, los 
discursos de los atenienses enviados a Lacedemonia para ajustar la 
alianza entre las dos repúblicas, así como el pánico de los espartanos 
al ver en su territorio a los tebanos, su heroica resistencia ante el 
peligro de la patria y los discursos pronunciados en la asamblea 
ateniense al discutirse si se auxiliará a su rival, avaloran en gran 
manera el libro sexto.

Finalmente, en el séptimo los discursos de los enviados a Atenas para
 celebrar la alianza entre varios estados griegos, la conducta esforzada
 de Arquidamo, la narración de las proezas de Fliunte, la muerte de 
Eufrón y la defensa de su matador, así como el elogio de la última 
campaña de Epaminondas, es todo ello digno remate de la obra de 
Jenofonte, y aquilata la verdad de nuestro aserto al afirmar que no 
desmerece de las tres obras maestras del mismo autor.

Al terminar estas líneas, réstanos únicamente manifestar que hemos 
seguido los textos más modernos y apreciados (principalmente el de 
Reiske), de los que podemos decir no hemos discrepado más que en alguno 
de los lugares más controvertidos y oscuros, cuando a nuestro entender 
no ofrecían un sentido claro y terminante, en cuyo caso, hemos seguido 
otra variante, aunque expresándolo casi siempre en nota.

Permítasenos también consignar, como declaración última para terminar
 este prólogo, que aunque hubiéramos deseado verter al castellano, no 
solo las ideas de Jenofonte, sino también su galanura en el decir, nos 
daremos por muy satisfechos si el público nos reconoce, además del buen 
deseo que nos ha animado en nuestro trabajo, el constante empeño que 
hemos puesto para darle una traducción lo más ajustada posible al 
original griego, con objeto de que, ya que no reúna otro mérito 
literario, le permita hacerse cargo de los sucesos de la guerra del 
Peloponeso, narrados por Jenofonte.
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Algunos días después de estos sucesos, Timócares llegó de Atenas con 
algunas naves e inmediatamente verificose un combate naval entre 
atenienses y lacedemonios, quedando vencedores estos últimos bajo la 
dirección de Agesándridas.

Poco después y a principios del invierno, Dorieo, hijo de Diágoras, 
partió de Rodas y llegó al Helesponto al clarear el día. El centinela de
 los atenienses que debía anunciarle señaló su presencia a los 
generales, los cuales se hacen a la vela contra él con veinte naves. 
Huye ante ellos Dorieo, y vara las naves en los alrededores de Reteo. 
Acércanse los atenienses, y combaten junto a las naves y en la costa, 
hasta que se juntan con el resto del ejército en Mádito, sin haber 
realizado cosa alguna de provecho.

Durante este tiempo, Míndaro, que ofrecía en Ilión un sacrificio a 
Minerva Atenea, viendo el combate, se dirige a socorrerlos; se hace a la
 vela con sus trirremes, y alcanza el puerto donde estaban las naves de 
Dorieo. Hácenle frente los atenienses, y junto a la costa de Abido 
libran un combate naval que dura hasta la noche. Mientras se dudaba de 
quién quedaba vencedor o vencido, llega Alcibíades con veintidós naves, e
 iníciase la retirada de los peloponesios hacia Abido. Sobreviene 
después en su auxilio Farnabazo, y metiendo el caballo en el agua hasta 
donde le es posible, incita peleando a que hagan lo mismo los infantes y
 los caballos que le acompañan; reúnen los peloponesios sus naves, y 
alineados en orden de batalla combaten junto a la costa. Los atenienses 
vuélvense hacia Sesto, llevando consigo treinta naves enemigas que 
encontraron vacías después de haber recuperado cuantas habían antes 
perdido. Desde aquella población, dejando en ella cuarenta naves, se 
hacen a la vela en distintas direcciones, con objeto de recoger dinero, y
 Trasilo, uno de los generales, se dirige a Atenas para anunciar esta 
fausta nueva y para pedir hombres y naves. Después de todo esto, llega 
Tisafernes[4] al Helesponto; dirígese a él Alcibíades con una sola 
trirreme, con objeto de ofrecerle los dones de hospitalidad y los 
presentes de amistad; pero hácele prender aquel y encerrarle en Sardes, 
diciendo que el rey
le ha dado orden de hacer la guerra a los atenienses. Treinta días 
después, Alcibíades, habiendo podido procurarse caballos, huye de noche 
con Mantíteo, otro prisionero en Caria, y se dirigen durante la noche a 
Clazómenas.

Los atenienses que estaban en Sesto, al saber que Míndaro va a 
hacerse a la vela contra ellos con sesenta naves, huyen durante la noche
 a Cardia, donde llega también Alcibíades desde Clazómenas con cinco 
trirremes y un buque costero; pero informado de que las naves 
peloponesias desde Abido se han dirigido a Cícico, llega a Sesto por 
tierra, y manda a sus navíos se le reúnan en dicho punto dando un rodeo.
 Después que estos llegaron, y cuando estaban a punto de levar anclas 
para marchar al combate, sobreviene Terámenes con veinte naves, viniendo
 de Macedonia, así como Trasíbulo con otras veinte de Tasos, habiendo 
recogido ambos algún dinero. Ordénales en seguida Alcibíades que amainen
 velas, y todos juntos navegan hacia Pario. Reunidos allí ochenta y seis
 buques, se hacen a la vela al día siguiente y al otro llegan a 
Proconeso a la hora del almuerzo, donde tienen conocimiento de que 
Míndaro y Farnabazo, con las tropas de infantería, están en Cícico, por 
lo cual permanecen a la expectativa todo el día en aquel sitio. Al 
siguiente, convoca Alcibíades una asamblea, en la cual manifiesta la 
necesidad en que se hallan de combatir por tierra y bajo los muros. «En 
efecto —dice—, no tenemos dinero, y los enemigos recíbenlo todo en 
abundancia de parte del rey.»

La noche anterior, al anclar, había reunido alrededor de la suya a 
todas las naves, aun las más pequeñas, a fin de que nadie pudiese 
participar al enemigo el número de buques con que contaba, e hizo 
pregonar pena capital para todo el que fuera sorprendido dirigiéndose a 
la opuesta costa. Disuelta la asamblea, se prepara para el combate y se 
dirige sobre Cícico, mientras llovía fuertemente; al llegar junto a 
dicha población, y gracias a una momentánea claridad y a los rayos del 
sol, ve las naves de Míndaro, en número de sesenta, maniobrando fuera 
del puerto, de manera que puede cortarles la retirada. Al ver los 
peloponesios las naves de Atenas en número mayor que antes y junto al 
puerto, huyen en dirección a la costa, y haciéndolas varar, hacen frente
 al enemigo, que se dirige hacia ellos; Alcibíades hace dar un rodeo a 
sus veinte naves, y desembarca en la playa, como lo hace también al 
verlo Míndaro, quien recibe la muerte combatiendo, y los suyos se 
declaran en fuga. Los atenienses conducen todas las naves a Proconeso, a
 excepción de las de los siracusanos, pues ellos mismos les pegaron 
fuego.

Al día siguiente hácense a la mar los atenienses en dirección a 
Cícico, cuyos habitantes, abandonados por los peloponesios y por 
Tisafernes, le reciben
en sus muros; quédase allí Alcibíades durante veinte días, recibe 
grandes cantidades de los de Cícico, y sin hacerles ningún daño se 
retira a Proconeso. De allí navega hacia Perinto y Selimbria. Los 
perintios reciben al ejército dentro de sus muros, y los selimbrios no 
les abren las puertas, pero les dan dinero. Inmediatamente dirígense a 
Crisópolis, en Calcedonia, población que fortifican, y donde establecen 
un contador para exigir el diezmo de las naves que salgan del Ponto
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